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y en medio de las arduas ocupaciones del magis-
erio no descuidaba Otero Herrera el arte nobilísimo de

' 
. 

fa -poesía y a ella dedicaba sus muy contados 0�10s,
distinguiéndose en este claro departamento de la mte­
ligencia por el sello eminentemente propio q_ue le impri­
mió a todas sus producciones, por la sobnedad de su
lenguaje y por el encendido espíritu cristiano que las
anima. 

En este último tiempo, en que con tánta rudeza se 
-ha combatido todo lo que signifique un anhelo en favor
-de las disciplinas espirituales, y en que todo lo que no
represente la fuerza brutal y la utilidad inmediata es
declarado como obra de gentes de escasa sagacidad, el
doctor Otero Herrera desempeñaba un modesto puesto
en la salina de Zipaquirá, en donde-cosa admirable­
había fundado una escuela para trabajadores, y de donde
hubo de salir en busca de más propicia suerte.

Aún no le faltaban bríos para volver a las duras 
·labores pedagógicas, y en ello estaba cuan.do la muerte
lo sorprendió en· el tiempo en que su vida era más ne­
cesaria para darle la última mano y mostrar en toda su
hermosura ese dechado de virtudes en que él puso todo
su corazón: el templo armonioso de su propia familia.

Dejemos que duerma en paz este soldado valeroso 
-y denodado del magisterio. Si algo fue superior a_ sus
grandísimos merecimientos, fue el diáfano manto de su
modestia, tan 'natural y tan desconocida por él como
todos los puros sentimientos que lo enaltecían. Si los
hom'bres no premiaron sus méritos muy poco comunes,
a las puertas del sepulcro se abrieron para Otero He­
rrera las puertas de otra escuela, que en cátedra de
.amor inextinguible es el mismo Divino Maestro el que
dicta sus lecciones.

ACUERDO NUMERO 5 DE 1925 

ACUERDO NUMERO 5 DE 1925 
sobre honores a la memoria de un catedrático. 

La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora: 

del Rosario, 

por cuanto ayer falleció en esta ciudad el señor doctor 
don Antonio Otero Herrera, · 

CONSIDERANDO: 
1. º Que el ilustre finado fue uno de los primeros

quince colegiales de número q4e formaron el núcleo del 
Claustro, cuando se restablecieron las Constituciones del 
Colegio, y que hizo en él todos s�s estudios hasta re­
cibir el grado de doctor en filosofía y letras; 

2. º Que desde entonces hasta su muerte vino des­
empeñ_ando importantes cátedras en el Colegio; 

3. º Que fue autor de var.iós excelentes libros de
texto y además ppeta original y delicado; 

4. º Que en su vida püblica y privada fue ejemplar
de católicos, de jefes de hogar y de caballeros sin tacha,.. 

ACUERDA: 
1.0 El Colegio deplora hondamente la muerte def· 

señor colegial doctor Antonio Otero Herrera y propone 
su vida como ejemplo a la juventud estudiosa. 

2.º Las exequias por el alma del amado catedrático 
y amigo, se celebrarán en la capilla del Claustro, por 
cuenta del tesoro del Colegio y con lbs honores que se 
acostumbra tributar a los colegiales ilustres. 

3.º Copia de este acuerdo se enviará por conducto, 
de la secretaría a la familia del doctor Otero Herrera •. 

Dado en Bogotá, a veintidós de febrero de mil no­
vecientos veinticinco. 

R. M. CARRASQUILLA, JENARO JIMENEZ, POMPO­
NIO ÜUZMAN, MIGUEL ABADIA MENDEZ, MANUEL Jos� 
BAR.ON.-Ernesto Merizalde Durán, Secretario int. 




